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LA COMMUNE 


18 DE MARZO DE 1871 





Esta fecha rememora uno de los aconteci- 
mientos más heróicos y grande de nuestra his- 
toria. 

París soberbio se alza contra la imposición 
de un gobierno caduco que le quiere dar un 
amo y ante el desastre que aíligia á toda Fran- 
cia. El gobierno y la realeza huye al primer 
gesto del pueblo y se refugia en Versalles. 
El pueblo generoso, magnanimo, como siem- 
pre, no se preocupa de estos bandidos que 
sembraron luego la muerte en las calles de 
Paris, viniendo á ser esta masacre,—como lo 
dice un historiador,—la San Bartolomé del so- 
cialismo. 

Dificil era por cierto la situación de los 
comunalistas teniendo á sus puertas el ejérci- 
to vencedor en Sedán y en Versalles la cons- 
piración monárquica en su contra. No obs- 
tante, estos dignisímos combatientes por la li- 
bertad del pueblo, reducido por los desmanes 
de un gobierno oprobioso y vil, á la miseria, 
se ocupa empleando todas sus energías en 
restablecer el orden, por medio del trabajo, 
dando vida á las industrias, al comercio, etc., 
sin preocuparse de la reacción que conspira- 
ba en Versalles. 

Este ha sido uno de los errores más gran- 
de, según nos lo dice Luisa Michel de la Co- 
mmune. 

La primera declaración de la «Commune 
nos revela cuales eran los sentimientos de 
que estaban animados aquellos heroicos de- 
iensores. Heia aquí: 

«Ciudadanos: 

«Nuestra «Commune» está constituida. El vo- 
to del 26 de Marzo sanciona la República vic- 
toriosa. 

Un poder vilmente opresor os había co- 
gido por el cuello; debías en legítima delensa 
rechazar un gobierno que quería deshonraros 
imponiéndoos un rey. En la actualidad los 
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criminales á quienes ni aún habeis querido 
perseguir abusan de vuestra magnanimidad pa- 
ra organizar las puertas de la ciudad un foco 
de conspiración monarquista, invocan la gue- 
rra civil, hacen entrar en juego todas las co- 
rrupciones, aceptan todas las complicidades, 
hasta se han atrevido á mendigar el apoyo al 
extrangero. 

«Apelamos por esos manejos execrables al 
juicio de la Francia y del mundo. 

Ciudadanos, nos acabaís de dar institucio- 
nes que desafían todas las tentativas. 

Sois dueños de vuestros destinos; fuerte 
con vuestro apoyo, la representación que aca- 
bais de establecer va á reparar los desastres 
causados por el poder caido. 

La industria comprometida, el trabajo sus- 
pendido, las transaciones comerciales parali- 
zadas, van á recibir un impulso vigoroso. 

Hoy mismo se tendrá la expresada deci- 
sión sobre los alquileres; mañana los referen- 
tes á los vencimientos. 

«Todos los servicios públicos será 
cidos y simplificados. 

La guardia nacional,en lo su 
ca fuerza armada de la población, 
ganizada inmediatamente. 

«Tales serán nuestros primeros actos. 

Los elegidos del pueblo no le piden. para 
asegurar el triunto de la república, sinó que 
les sosienga la confianza de los ciudadanos. 

Por lo que á ellos respecta cumplirán su 
deber. 

La Commune de París 28 de Marzo de 1871. 

Mientras tanto, la reacción con el bandido 
Thiers á la cabeza, se ocupaba pura y exclusi- 
vamente de ahogar en sangre, los generosos 
ideales del pueblo parisien. 

El 2 de Abril, los Versalleses rompen el fue- 
go contra los federados y desde entonces se 
entabla la lucha fratricida que ha de terminar 
con la horrorosa hecatombe. Mujeres y niños es- 
tan enlas barricadas juntos con los comunis- 
tas, defendiendo la libertad y la justicia y allí 
perecen masacrados por los asesinos de Ver- 
salles. El ejército que capitulara en Sedán co- 
bardemente se muestra valiente con sus propios 
conciudadonos. 35.000 combatientes caen bajo 
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el plomo de estos bandidos. 

Queremos, antes de terminar este ligero es- 
bozo, que hemos hecho así al correr de la 
pluma, transcribir el relato que hace Cipriani 
de la muerte de Flourens, un caso típico que 
revela los nobles sentimieutos de aquellas fie- 
ras humanas. 

«No me voy á ocupar—dice Cipriani—de la 
vida de Flourens, sino de su muerte trágica, 
verdadero asesinato friameute cometido por el 
capitan de gendarmes Desmarets..... 

Una vez en Chatou, entramos en una pe- 
queña casa, especie de taberna, rodeada por 
un terreno vago, señalada con el número 21. 
Preguntamos á la dueña de aquel ¡umueble si 
tenía un aposento que ofrecernos; nos condu- 
jo al primer piso. 

El mueblaje de este gabinete se componía 
de una cama, entrando á la izquierda; una có- 
moda á la derecha; en el centro una mesita. 

En cuanto entró Flourens depositó sobre 
la cómoda su sable, su revólver y el kepis y 
se tumbó en la cama, quedando al punto dor- 
mido. 

«Me asomé á la ventaua, caida la persiana, 
para acechar. 

Algunos instantes después, desperté á Flou- 
rens para preguntarle si consentía en queen- 
viara á explorar, para saber si el camino de 
Nanterre estaba libre. 

«Como consintiera en ello, hice subir á la 
dueña de la casa y le pregunté si sabía de al- 
guien que quisiera hacer un encargo. 

—« Tengo mi marido—dijo la mujer. 

—<«Que suba. 

Era, me parece, un aldeano; le rogué se 
asegurase de sí el camino de Nanterre estaba 
libre y que volviera en seguida á darnos la 
respuesta, prometiéndole veinte francos en 
pago de ello. 

Este hombre llamábase Lecop. 

Partió; yo encendí un cigarro y volví á 
mi sitio tras de la persiana. 

Cinco minutos después ví desembocar por 
la derecha de una pequeña calle que daba á 
la de Nanterre á un subieniente estado mayor 
á caballo que miraba atentamente hacia don- 

e nosotros nos encontrábamos. 

Comuniqué el hecho á Flourens y volví 
de nuevo á la ventana. 

El oticial había desaparecido. Algunos mi- 
nutos después, por el mismo lado, ví llegar 
un gendarme. El cual, acercándose á la casa 
en que estábamos y como hombre seguro de 
lo que hacía, se inclinó un momento sobre 
el terreno vago que rodeaba el edificio para 
ver en la misma calle á unos cuarenta gen- 
darmes que le seguían. Fuí á Flourens y le 
dije: 


—«Los gendarmes están ante la casa. ¿Qué 
hacemos? 

—<«¿Qué que hacemos?—dijo—¡No rendirnos, 
voto á mil diablos! 

«Eso, desde luego —repliqué—Ocúpese us- 
ted de la ventana, yo meencargo de la puerta. 

«Y cogí el picaporte con la mano derecha 
y el revólver con la izquierda. 

«En el mismo instante, alguien de fuera tra- 
tó de entrar. 

«Abriendo, me encontré un gendarme que 
me apuntaba con su revólver. 

«Sin darle tiempo para tirar, le descargué el 
mío en plena pecho. El gendarme herido pre- 
cipítose en la escalera gritando; «¡A las ar- 
mas!» 

«Le perseguí; en la sala de abajo caí en 
medio de otros gendarmes que subían. 

«Fuí derribado á bayonetazos y culatazos. 

«Tenia la cabeza abiertas por dos partes, la 
pierna derecha atravezada por un bayonetazo, 
los brazos casi rotos, un costado hundido, el 
pecho allanado por los golpes; perdía sangre 
por la boca, los oidos, la nariz; estaba medio 
muerto. 

«Mientras se me arreglaba de este modo, 
varios gendarmes habían subido y logrado de- 
tener á Flourens. 

«No había sido conocido. Al pasar por de- 
lante de mí, viéndome en tierra y cubierto de 
sangre, exclamó: 

«—¡Oh mi pobre Cipriani! 

«Se me hizo levantar y seguir á mi amigo. 

«Nos mandaron parar al ir á salir de la 
casa; yo quedé en compañía de los gendarmes 
á la entrada del terreno vago. 

«Registrado mi amigo, encontrósele una car- 
ta dirigida al general Flourens. 

«Hasta entonces había sido tratado con cier- 
tos miramientos, más entonces cambió la es- 
cena. 

«Todos se pusieron á insultarle, gritando: 

—«¡Es Flourens! ¡Ya le tenemos! ¡Esta vez 
no se escapará! 

«En el mismo instante llegaba un capitán 
de gendarmes á caballo. Habiendo preguntado 
quien era aquel hombre, se le respondió entre 
gritos salvajes: 

—«Es el general Flourens. 

«Este permanecía en pié en actitud altiva, 
su bella cabeza descubierta y con los brazos 
cruzados sobre el pecho. 

«El capitán de gendarmes tenía á Flourens 
ásu derecha; le dominaba con toda su altura; 
dirigiéndole la palabracon tono brusco y arro- 
gante. 

—«<¿Es usted Flourens?—le preguntó: 

—«Sií—contestó mi amigo. 

—-«¿Es usted el que ha herido á mis gen- 
darmes? 














—«No—siguió respondiendo Flourens. 
«¡Embustero!—vociferó aquel tunante. 

«Y de un sablazo aplicado con la habilidad 
de un verdugo le dividió la cabeza por la mi- 
tad: luego partió al galope. 

«Flourens se agitaba en tierra horriblemente; 
un gendarme, bromeando: — «Voy á hacerle 
saltar los sesos» dijo. Y al aplicarle el cañóu 
de su fusil al oido, Flourens quedó inmóvil; 
estaba muerto. 

«Debiera detenerme aquí; pero muchos otros 
ultrajes esperaban en Versalles al cadáver de 
aquel gran pensador revolucionario; sino los 
hubiese visto nadie me haría creerlos, 

«Es, pués, ¡udispensable que conduzca al 
lector á Versalles, la ciudad infame y maldita, 
para referir lo que ocurrió hasta el momen- 
to en que fuí separado del cadáver de Flou- 
rens. 

«Mi amigo había cesado de sufrir; mi gran 
sufrimiento empezaba en aquel instante. 

«Cuando el asesino de Flourens hubo par- 
tido, yo quedé á la merced de los gendarmes, 
que aullaban como hienas en torno mio. 

«Se me hizo levantar y se me colocó en 
pié junto al cadáver de Flourens para ser fu- 
silado. 

«Uno de los gendarmes tuvo la idea de di- 
rigirme la palabra; habiéndole respondido con 
horror y disgusto, hizo llover sobre mi una 
avalancha de insultos y de golpes. 

«Este contratiempo me salvó la vida un sub- 
teniente de gendarmeria que acerto pasar por 
allí me preguntó como me llamaba. 

—«Es el ayudante de campo de Flourens— 
respondieron los gendarmes. 

—<¡Qué lastima! —dijo el subteniente—No es 
aquí donde ese debió morir: debió ser fusila- 
do en Versalles. 

«Hablando de mi, añadió: 

—«Sujetad á ese tunante como es debido: 
será fusilado mañana con otros canallas que 
hemos hecho prisioneros. 

«Fuí sólidamente agarrotado y depositado 
con el cadáver de Flourens sobre las piernas, 
en un vehículo. 

«Pusímonos en camino para Versalles en 
medio del escuadron de gendarmes de á ca- 
ballo. 

«La noticia de la llegada de Flourens nos 
había precidido. 

«A la puerta encontrábase un regimiento de 
soldados que, ignorando su muerte, sacaban 
las baquetas de sus fusiles para herirme. 

“Llegamos en mitad de una población ebria 
y feroz que aullaba: ¡A muerte, á muerte! 

En la prefectura de policía fuí depositado 
en un aposento con el cadáver de Flourens á 
mis pies. 

«Criaturas elegantemente vestidas, la mayor 
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parte acompañadas de oficiales do! of 
traban sonrientes á ver el cadáver de Fiou- 
rens. No se asustaban; de un modo iniame y 
vil urgaban con la contera de sus sombrillas 
los sesos de aquel muerto. 

Por la noche fuí separado para siempre de 
aquel querido amigo y encerrado en las cuevas. 

«Asi fué asesinado y ultrajado después de sn 
muerte Gustavo Flourens por los bandidos de 
Versalles. 

La Redacción. 


¡Oh, el Parlamentarismo! 


Con motivo de los últimos ruidosísimos incidentes 
que han tenido por escenarios los Parlamentos de 
algunos Estados europeos, hemos observado como 
hombres de distintas y hasta opuestas tendencias so- 
ciales proclaman la bancarrota del parlamentarismo. 

La significativa frecuencia con que se suceden los 
escándalos en el seno de las Cámaras legislativas 
bien explica y justifica que gentes de orden, «buenos 
burgueses» muchos de ellos, certifiguen, á riesgo de 
tenérseles por revolucionarios, nada menos que la 
muerte de un sistema político cualquiera, sino preci- 
samente de aquel que constituye la última trinchera, 
el último reiugio del ¿ntangible «principio de auto- 
ridad.» 

Sin embargo, el régimen parlamentario murió vir- 
tualmente hace muchos años, desde que la /nternacio- 
nal colocó en sus programas la acción económica, ne- 
tamente revolucionaria, frente ála acción política, aun 
frente á la «política obrera,» y declaró por boca de 
sus Congresos, después de una crítica detenida y ra- 
zonada de las teorías democráticas, que «la destruc- 
ción de todo poder político es el primer deber del 
proletariado», (Saint-Imier-1372); que «no hay distin- 
ción alguna entre los diversos partidos políticos, Ilá- 
mense ó no socialistas», (Verviers, Bélgica-1877), que 
«los trabajadores son enemigos de la acción parla- 
mentaria», (Londres-1881), y que «abominando de to- 
do despotismo, no reconocen ninguna forma de Es- 
tado», (Manifiesto de la Sección ginebrina). 

A partir de aquel soberbio y memorable movi- 
miento internacional, que puso en la picota las pre- 
tendidas excelencias del régimen parlamen:ario, los 
obreros iniciaron un cambio en sus procedimientos 
y en sus tendencias. «La emancipación de los traba- 
jadores ha de ser obra de los trabajadores mismos», 
consignaba Carios Marx en el manifiesto-programa 
de aquella poderosa Asociación; y poniendo esta afir- 
mación elocuentísima á la cabeza de sus reivindica- 
ciones, los productores conscientes optaron clara y 
terminantemente por la lucha económica, directa y 
revolucionaria, mientras un grupo de ambiciosos y 
de ignorantes desertaba de la /nternacional para 
constituir en 1872, en el Congreso de La Haya, un 
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nuevo partido, tan legalista y reaccionario como los 
demás v fracasado hoy también como éstos en me- 
dio de las defecciones, de las corbadias y de las vi- 
lezas de sus prosélitos. 

Desde entonces no hemos hecho más que comba- 
tir ruinas. La política gubernamental y parlamentaria 
vegeta, muere dentro de su mezquino círculo de cla- 
se; y los últimos incidentes no son otra cosa que 
los síntomas de su total y próximo derrumbamiento. 
Hace diez años ya lo proclamaba el diario Libre Pa- 
role, de Paris, con estas francas y rudas expresiones: 
«La idea de la autoridad naufraga hoy en el escán- 
dalo. El escándalo lo domina todo. Es el vergonzoso 
leit-motiv de la farsa parlamentaria, el estribillo ig- 
nominioso del vaudeville oficial. Para calificar nues- 
ira historia politicastra (la palabra política no es 
bastante baja) el porvenir se contentará con un ad- 
jetivo; dirá que fué escandalosa...» (Junio, 3-94). 


- 
*. 


¿Qué debemos al parlamentarismo? 

Examinada rigurosamente esta cuestión desde el 
punto de vista histórico, bien pronto nos convence- 
remos de que nada ha hecho, de que nada ha podi- 
do hacer en favor dei desarrollo pacífico y progresi- 
vo de las Sociedades. Los anales del siglo XIX, en 
cuya centuria el régimen representativo llegó á ma- 
nijestarse en toda plenitud de su virtualidad y de su 
fuerza, esián llenos de elocuentes páginas que nos 
demuestran cómo bajo ese sistema han ganado en 
intensidad las causas generadoras del dolor. 

El parlamentarismo se desenvolvió al amparo de 
la sencilla credulidad de las muchedumbre. La bur- 
guesía, triunfante en la revolución del 89, no modi- 
ficó en su esencia ninguna de las instituciones ofi- 
ciales del Estado. kedujo todas sus transíormaciones 
á palabras; cambió los nombres únicamente. Mas, bas- 
tante lista para no comprender que el pueblo, así co- 
mo había desposcido á los nobles del poder y de la 
riqueza, podía también atacar los nuevos privilegios 
ercados al día siguiente de la revolución, hizo cuan- 
to le fué dable para evitario, para contener dentro de 
limites «legaiocs-, los radicalismos propios de aquella 
plebe hambrienta que pedía, no una simple substitu- 
ción de etiquetas, sino el bienestar para todos, la vi- 
da posible y digna para todos. 

Fué así como los nuevos privilegiados, los nuevos 
dueños del poder y la riqueza, emprendieron la tarea 
de adormecer primero, de anular completamente des- 
pués, los sentimientos rebeides que por entonces te- 
nían sus más genuinos representantes dentro del gru- 
po de los tiebertistas, del partido de Marai y de los 
Jacobinos. En aqueiia ¡echa nació el «arte de la po- 
lítica» tal cual lo vemos ejercido en nuestros días. Y 
el pueblo, la eterna bestia, sucumbió después de cuatro 
años de iucha. 

Se creyó libre prestando su concurso á la farsa 
parlamentaria, sin darse cuenta de que así sólo re- 
machaba las cadenas de su esclavitud económica. Se 
contentó con saber que en su beneficio la burguesía 
había consignado en las constituciones los «derechos 


del hombre», el «sufragio universal», la «soberanía 
popular», la «igualdad ante la ley» y otras muchas fic- 
ciones tan groseras como éstas. 

Más no basta llamarse libre para serlo. Los traba- 
jadores, comprendieron bien luego que, si económi- 
camente la revolución sólo había cambiado las for- 
mas de su esclavitud, en la esfera política, con aquel 
soberano y enérgico esfuerzo revolucionario sólo con- 
quistaron ilusorios derechos, mentidas libertades. Un 
sencillo cambio de amos, nada más. El parlamenta- 
rismo no pasó de ser un eficacísimo medio de que 
se aprovechó la burguesía para afianzar su dominio 
absoluto. El sufragio universal fué magnifica y segu- 
ra válvula de escape para las innatas rebeldías del 
«populacho». Y tanto como la tiranía económica, la 
tiranía política creó después de la revolución nuevas 
y más profundas raíces. «En todos los países, excla- 
ma Ibsen, la multitud es esclava de los partidos. » 
«Mientras las multitudes, dice á su vez Laisant, se 
imaginen tener en las manos la soberania sin poseer 
de ella más que la apariencia, serán sencillamente re- 
baños buenos para el matadero, al que se dirigirán 
lanzando gritos de alegría». 

es 

¿Qué debemos al parlamentarismo? volvemos á 
preguntar. 

Puso en su programa, como fundamento primordial 
de su tarea, la emancipación del pueblo; y he aquí 
que el pueblo hoy después de más de un siglo de 
«sufragio universal», sólo le queda el derecho de mo- 
rirse de hambre y la libertad de escoger tiranos. Sur- 
sió como una esperanza de descentralización, de pro- 
gresiva actonomía; y he aquí que en la actualidad se 
encuentran centralizados en las manos de la burgue- 
sía todos los poderes. Impúsose la misión de impe- 
dir las guerras y conquistar al fin la paz universal; y 
he aquí que los presupuestos de la guerra alcanzan su- 
mas fabulosas en todos los Estados parlamentarios, 
que los apresios militares merecen más atención y 
más simpatías de los Parlamentos que la enseñanza 
y las obras públicas, que el servicio obligatorio con- 
dena á lo más sano y robusto de la masa producto- 
ra á varios años de desmoralizador presid.o cuarte- 
lario y que las leyes que nos brindan «nuestros ama- 
bles representantes» no van dedicadas sino á atizar 
la hoguera de las luchas civiles, de las discordias in- 
testinas. Incluyó entre sus propósitos destruir las ins- 
tituciones envejecidas é inservibles que proclaman ó 
mantienen la división de los hombres en castas y 
clases; y he aqui también que esas instituciones, que 
hubieran podido derrocar fácilmente las muchedum- 
bres revolucionadas en las postrimerias del siglo 
XVill, se han robustecido, se han fortalecido, se han 
apuntalado, merced al concurso de las Asambleas par- 
lamentarias. 


Las reformas que ese sistema haya podido «conce- 
dernos» han sido arrancadas por el pueblo, en laten- 
te insurrección contra la tendencia reaccionaria de los 
Parlamentos. 

Nada, pues, agradecemos el régimen parlamentario, 











Nada podíamos tampoco esperar de él, ya que nació 
pura y exclusivamente para el amparo del Capitalis- 
mo. Si los antiguos Parlamentos, bajo la Monarquía 
absoluta, pudieron ser un paliativo, aunque jamás un 
freno para las arbitrariedades reales, los actuales 
Parlamentos, fundamentados en el «suíragio univer- 
sal», han ilusionado á las masas con promesas y con 
reformas ineficaces, más no han podido aniquilar los 
gérmenes del dolor, las causas eficientes del males- 
tar, que arrancan de la existencia misma del Capita- 
lismo. 

Ved como se expresa Kropotkine acerca del siste- 
ma parlamentario: «Como todas las instituciones en 
decadencia, va empeorando más caida día, Se habla 
de la corrupción parlamentaria de los tiempos de Luis 
Felipe. Preguntad hoy álos pocos hombres honriios 
perdidos en ese torbellino y os contestarán: - tanta 
miseria oprime el corazón». En ejecto, el parlamen- 
tarismo sólo inspira asco á cuantos le ven de cerca». 

El parlamentarismo degenera porque, desde que 
los trabajadores opusieron á la acción política la ac- 
ción económica y á los procedimientos legalistas los 
procedimientos revolucionarios, vegeta dentro de su 
mezquino círculo de clase. 

La bancarrota del parlamentarismo la proclaman 
hasta los mismos parlamentarios. Los últimos escán- 
dalos nos demuestran que sólo combatimos ya rui- 
nas. Y es tarea higiénica y piadosa aventarlas para 
que no inficionen por más tiempo el ambiente. 

La revolución llama ya á las puertas de esta So- 
ciedad. En buena hora llegue esa tempestad purifica- 
dora que destruya los gérmenes del antagonismo en- 
tre los hombres y entre los pueblos. Es preciso, ur- 
gente, vitalizar la atmósfera con el ozono de las rei- 
vindicaciones proletarias. 

J. Cabrera Diaz 


a 
— o 
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Nuevos rumbos 


En el número anterior de esta Revista, 0cu- 
pábame en señalar el desvio lamentable que 
se producía en algunos gremios, y el peligro, 
que á mi juicio, entrañaba para la organización 
ese desvio; al mismo tiempo, apuntaba, de pa- 
so, los factores directos que habían contribui- 
do á ello, indicando los medios que á mien- 
tender, podían conjurar ese peligro. 

No me circunscribo, porcierto, á atacar tal ó cual 
gremio que se hallaba metido en el cieno inmun- 
do de la política, ni á tal ó cual individuo que 


comerciaba con su conciencia por favores que 


denigran. Nó; me dirigia á todos los individuos 
que constituyen esos gremios y se llaman anti- 
políticos y que, sin embargo, solapadamente, 
hacían el oficio de agentes electorales. 

Mi crítica, severa sise quiere, contra la ten- 
dencia politicastra de esos gremios y contra la 
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actuación de esos falsos apóstoles, no tenia 
como único objeto la condenación de esos erro- 
res, —errores que tienen mucho de consciente 
complicidad, —sino que tenía como principal 
objeto, corregirlos, depurarios en obsequio de 
la organización, y señalaba en consecuencia, la 
urgencia que había de emancipar los concien- 
cias populares de sus errores, único medio de 


. combatir la tendencia regresiva de esas insti- 


tuciones y libertarnos de falsos redentores. 

Y ya hemos visto como los malos pastores 
se prestan para ahogar en el cieno de la po- 
lítica, las rebeldías de los menos. Y no es por 
que falien ideales que iluminen el camino, no; 
es que faltan cultores entusiastas, sinceros, ab- 
negados dentro de la organización; cultores, 
entiéndase, bién, de las doctrinas de Grave, Re- 
clus, Kropotkine y otros, doctrinas que digni- 
fican y elevan al hombre, despejan las tinie- 
blas y conducen hacia una sociedad mejor. 

* 
k 

El principio de decadencia que hacia notar 
en mi anterior artículo, se debe pura y exclu- 
sivamente por haber circunscripio la acción de 
las sociedades á una cuestión de estomago, 
egoista y falsa. Reducida así la propaganda so- 
cietaria, divorciada de toda ideología, natural- 
mente que la vitalidad de la organización tenía 
que ser más aparente que real, y hoy palpa- 
mos ese defecto. Si tenemos en cuenta, el lu- 
gar que ocupar la solidaridad en la organiza- 
ción, —cuando debía ser lo esencial-—tendremos 
la corroboración de este acerto. Rompamos 
de una vez con esa concepción errónea y per- 
judicial modelada en el más bajo egoismo, si 
queremos hacer de estos Organismos obreros, 
una verdadera fuerza social que se levanta im- 
ponente frente á la iniquidad imperante y se 
encamine hacia el porvenir. 

«No más organizaciones absorventes, centra- 
listas, depresivas, autoritarias; no más tampoco 
entronizamiento de nulidades que dificulten la 
acción de los buenos. En su lugar pululamien- 
to de organismos vivos de asociaciones acti- 
vas, traternales, solidarias, rivalizando entre sí 
desde el punto de vista de la ética y de la 
elevación de los ideales, y no desde el punto 
de vista del egoismo colectivo y del lucro per- 
sonal». 

He ahí lo que en el momento presente, de- 
be preocupar á los hombres que actúan en 
las organizaciones Obreras, á fin de modelar 
el espíritu de los que constituyen esos orga- 
nismos en ese molde donde no puede estan- 
carse el pensamiento, ni cabe la muerte allí 
precisamente donde se busca la vida. 

Para realizar este ideal que nos encamina 
hacia el porvenir libre de claudicaciones ver- 
gonzosas, es menester que los grandes idea- 
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les de justicia de los maestros nombrados se 
enseñen, se divulguen para que se compenetren 
estos en el espíritu del pueblo, y paraello es 
necesario que pongamos todas nuestra senergías 
y toda nuestra capacidad, si alguna tenemos, 
para que esto se efectúe. 

Asociaciones - Escuelas donde se pulimente 
el espíritu, se ensanche el pensamiento y se 
establezca así una corriente no interrumpida 
de energías que buscan y encuentran cohesión 
en las demás individualidades y forman un 
todo armónico que venga á ser algo así co- 
mo las células del cuerpo social. 

He ahí en síntesis, como concibo yo la or- 
ganización, para librarla de ese funesto egois- 
mo que las inutiliza para toda acción fecunda. 

Tendamos haciaesa finalidad, abriendo, bre- 
chas con la pujanza de nuestras convicciones, 
en el espíritu del pueblo. 

Fórmese conciencia y ábrase amplio campo 
á las actividades individuales y habremos ci- 
mentado la organización y echado á esta en 
la via del progreso. 

E. Almada. 





Perjiles revolucionarios 


DEMETRIO CLEMENS 


No es muy joven. Figura entre los viejos 
chiaikovzi, y ahora debe de tener 36 Ó 37 años. 
Fué detenido en Marzo de 1879 y sigue en 
Siberia. 

Sus hábitos no revelan al conspirador. Es un 
buen hombre, excelente compañero, narrador 
inimitable; tiene fácil palabra, estilo ameno y 
esmaltado con bellas imágenes, adornado con 
todos los tesoros de la riquísima lengua popu- 
lar rusa, que él habla como Giusti escribía el 
toscano. 

Es tal vez el mejor de nuestros propagandis- 
tas populares. Brilla en su género, donde es 
incomparable. No se asemeja al apasionado y 
proiético de Catalina Bresckovskaia, ni al so- 
crático y presunioso de Miguel Kuprianof, jo- 
ven de raras cualidades, muerto en la cárcel á 
los 19 años. —Demetrio Clemens hace su pro- 
paganda en tono chancero. Se ríe y hace des- 
tornillarse de risa á los viejos campesinos, siem- 
pre imperturbables, que le escuchan. Pero se 
ingenia de tal modo, que, después de estas ri- 
sas, se hinca en su mente como un agudo cla- 
vo un serio pensamiento que ya no les aban- 

dona. Era uno de los más afortunados en re- 
clutar prosélitos entre los trabajadores de la 
ciudad y del campo. 
Sus arengas en los kabaki Ó tabernas eran 








verdaderas obras maestras. Recuerdo que iba- 
mos juntos á una aldea en viajes de propagan- 
da; muchas veces no me atreví á cortar el hilo 
de sus brillantes improvisaciones, y que, á mi 
pesar, de propagandista me convertí en simple 
oyente y admirador «de una obra de arte. 
Tiene un semblante poco hermoso, mejor 
diré, feo, y que, sin embargo, se distingue por 
su singularidad inolvidable. Su ancha frente de 
pensador y sus ojos castaños dulces, vivos, in- 
geniosos, donde brillaá menudo el relámpago 
de una argucia, le hacen europeo, hombre de 
culto entendimiento. Pero de los ojos abajo se 
le puede tomar por un kalmuco, un georgiano, 
un varkirio si se quiere, pero no por un re- 
presentante de la raza caucásica. Y no es que 
sea salvaje Ó deforme; antes bien, su boca de 
labios sutiles y como cincelados es bellísima, 
y su sonrisa tiene dulce atractivo. Pero lo que 
en él llama la atención y da extraño carácter 
á su fisonomía es la nariz, que no se somete 
á ninguna definición: un poquito remangada, 
y tan pequeña que, de perfil, es casi imperce- 
tible; una verdadera burla de la Naturaleza. 


* 
* * 


Si se buscase dos hombres que por su ca- 
rácter hubiesen de formar una completa antí- 
tesis, se los encontraría en Jacobo Estefano- 
vitch y Demetrio Clemens. 

El primero es el tipo del hábil organizador. 
El segundo nunca organizó un sólo circulo, 
una sola sociedad secreta, y en su vida ha tra- 
tado de hacerlo. 

Uno de ellos, fija la mirada en lejanos idea- 
les, lleno de aquel severo fanatismo que no se 
detiene ante ninguna consideración humana, 
hubiera tendido su mano al mismo diablo con 
tal de lograr alguna ventaja en la ejecución de 
sus designios. El otro, sereno y obstinado en 
su devoción á la causa socialista, no admitía 
ninguna componenda y nunca se dejaba sedu- 
cir por ninguna consideráción de utilidad inme- 
diata. 

Uno de ellos, dotado de extraordinaria ener- 
gía y de voluntad inquebrantable, sometía hom- 
bres y multitudes á un objeto elegido de an- 
temano. El otro no sometió á nadie. Era in- 
capaz de hacerlo y aun hubiera aborrecido á 
cualquiera que se hubiera mostrado dispuesto 
á sacrificarle su voluntad. 

No obstante, jamás hombre alguno gozó de 
tan ilimitada influencia sobre todos los que le 
rodeaban— individuos y grupos—como aquel 
Demetrio Clemens. 

Una palabra suya ponía término á las más 
ásperas disputas y allanaba obstáculos que pa- 
recían insuperables.—Esta influencia, no bus- 
cada, y que, por decirlo así, nacía espontánea- 

mente donde quiera que él estuviese, se demos- 











traba especialmente con sus relaciones perso- 
nales.—Nunca he conocido ni oí hablar de un 
hombre que supiese suscitar entantas personas 
un profundo sentimiento de admiración, Ó me- 
jor, de adoración tan sincero como Demetrio 
Clemens.—He visto cartas que le habían diri- 
gido varias personas, y si no hubiese sabicdo 
de quién procedían y á quién estaban destina- 
das, hubiera creído que se trataba de declara- 
ciones de amor. 

Y este sentimiento no era el entusiasmo fu- 
gaz que saben inspirar ciertos hombres, los 
cuales, como un fuego de ariificio, resplande- 
cen por un instanie, para dejar después á su 
alrededor una obscuridad profunda. A Demetrio 
Clemens, una vez conocido, no se le puede 
olvidar. Un corazón conquistado por él, será 
suyo siempre. Ni el tiempo ni la distancia des- 
truyen ó entibianlos efectos que é€l inspira. 

¿Qué tiene, pues, ese hombre extraordinario 
que tan fácilmente cautiva los ánimos? 

Tiene un corazón grande como el mar. 

Y no es que esté dispuesto á trabar fáciles 
amistades. No: como todos los hombres de 
nobles sentimientos, es muy tardo en abrir su 
corazón á los advenedizos. Desconocedor de 
sí mismo, se considera hombre frío y árido, y 
por eso los sentimientos de cariño, queá pe- 
sar suyo despierta, le oprimen, le entristecen, 
pues se cree incapaz de corresponder á ellos 
y le parecen cosas usurpadas á las cuales no 
tiene derecho alguno. 

Sin embargo, sus amigos no se juzgan at- 
torizados á dirigirle este reproche, porque los 
tesoros de su alma son tan grandes, que la 
más ínfima parte de ellos equivale á una riqueza. 

No se paga de los amores que inspira, y su 
sincero cariño no ha menester corresponden- 
cia. Es ciertamente incorruptible. Pero no hay 
cualidad moral que escape á su penetración 
cuando de amigos se trata, y con su proyer- 
bial generosidad exagera las dotes ajenas. 
Jamás considera á un individuo desde el punto 
de vista del interés que pueda lograr el parti- 
do. En medio de tantos conspiradores, ha sa- 
bido conservar su cualidad de hombre. Cuando 
se acerca á un amigo, no abriga segunda in- 
tención, como hacen los demás organizadores 
y conspiradores, quienes por fuerza deben va- 
lerse de todos los hombres, á guisa de útiles 
instrumentos de un designio. Por eso todos 
confían en él y todos están prontos á darle su 
alma y su vida, á obedecerle ciegamente, se- 
guros de que é€l vigila atento y sería el prime- 
ro en advertiries si corriesen el menor peligro. 

Y si quisiera enviarles á un puesto de peli- 
gro, irían sin vacilar un instante. Si Demetrio 
Clemens lo dice no hay más remedio que 
doblar la cabeza, pues si no fuera lícito él no 
lo habría aconsejado. 
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Pero esto no lo ha hecho nunca Demetrio 
Clemens. El iba de buen grado al peligro, y 
jamás arriesgó la vida de un solo hombre. 
Aun los pequeños peligros que un «ilegal» se 
ve obligado á rehuir, pues expone su cabeza 
en lo mismo que á un «legal< le costaría úni- 
camente algunos días de cárcel — hasta esos 
pequeños peligros los tomaba sobre sí y no 
quería que otros se atrevieran á jugar con el 
fuego.-—Y precisamente esto es lo que no que- 
ría reconocer Demetrio Clemens. Era modes- 
to en sumo grado, aunque no afeciaba la fea 
humiidad de los cristianos, que nos ha sido 
legsada por los siglos de esclavitud y de hipo- 
cresía y tras la cual se esconde á menudo una 
insufrible soberbia. Esindependiente, orgulloso 
de su dignidad de hombre é incapaz de humi- 
llar ante otros su cabeza. 

En él la modestia parece la cosa más natu- 
ral del mundo. No se jacta de ninguna de esas 
cualidades maravillosas que lo han hecho uno 
de los hombres más estimados del partido, en 
el que ciertamente no faltan claros ingenios 
ni rectos caracteres ni generosos corazones. 


Nació á orillas del Volga, donde su padre 
era comerciante, y pasó toda su juventud en 
medio de los nómadas de la inmensa estepa 
que describe muy bien en su poema, aún no 
terminado. 

De esta vida aventurera en el seno de la 
bravía € imponente Naturaleza le quedó aquel 
sentimiento poético y aquel amor al peligro 
que ha.conservado durante su existencia. 

Pero su valor es tan singular como su mé- 
todo de propaganda. Se burla de los peligros, 
no ya como un combatiente, que encuentra 
una excitación en ellos, sino como un artista 
que los goza apaciblemente y los toma por 
su lado cómico. 

Su corazón parece incapaz de albergar el 
miedo. En los mayores peligros, en las prue- 
bas más grandes á que puede sujetarse un 
hombre, se mantiene impasibie y sereno, y ríe 
como si no ocurriere nada.—De aquí provie- 
ne su presencia de ánimo verdaderamente ex- 
traordinaria. Sale de los mayores apuros con 
maravillosa destreza y hasta con vis cómica, 
que prueba su desdén del peligro, y se com- 
place en situaciones que se prestan al humo- 
rismo. Es capaz de cometer una imprudencia, 
no per vana presunción, que no tiene, sino 
por amor á las burlas. 

Así, en los comienzos de su carrera revo- 
lucionaria, cuando era ya proscrito, aunque 
carecía de falso pasaporte, fué en persona á 
casa del fiscal para pedirle, bajo su garantía, 
la libertad provisional de un detenido políti- 
co: Anatolio Serdiukoi. Por fortuna, el fiscal, 
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que era nuevo enel oficio, no conocía á Cle- 
mens, y éste se ingenió de tal manera que 
logró su objcio. Fué precisa una modificación 
del proceso de Serdiukoí para impedir que en 
lo sucesivo un preso político fuese puesto en 
libertad bajo la canción de un proscrito. 

Otras veces hace de sus empresas verdade- 
ras epopeyas cómicas con profusión de esce- 
nas y una extraordinaria actividad de verdade- 
ro dilettante. Para muestra citaré una de sus 
salidas juveniles ocurrida hace diez años: la 
liberación de cierto Telsief, comprometido, 
aunque no gravemente, en el proceso de Ne- 
chiaef y desterrado por orden administrativa á 
Petrosavodsk, ciudad de Rusia septentrional.— 
Clemens jué allí con falsos documentos, co- 
mo ingeniero encargado de investigaciones 
geológicas en Finlandia. Permaneció en Pe- 
trosavodsk una semana y fué adorado por la 
ciudad entera, que le aclamaba como á un 
héroe. Después de preparar tranquilamente la 
evasión de Telsief, huyó con él á fin de evi- 
tarle los riesgos y la monotonía del viajar 
solo. Sin embargo, desempeñó tan admirable- 
mente sí cometido, que en Petrosavodsk na- 
die sospechó de él. Un año después, el ¡s- 
pravnik dela ciudad preguntó á un amigo de 
Clemens si conocía al ingeniero Sturm, y des- 
pués de contarle maravillas de su residencia 
en la política, añadió: 

-¡Un hombre excelente y s 
metió visitarme á su regreso á Finlandia. Pe- 
ro no lo hemos visto todavía. ¡Qué lástima! 
Apostaría doble contra sencillo á que volvió 
por mar. 

¿Qué habría dicho si hubiese sabido quien 
era el ingeniero Sturm? 

Pero no son las cualidades de entendimien- 
to ni las de corazón las que forman la mejor 
parie de esa personalidad tan variada y rica. 
Su dote predominante es el pensamiento. 

Clemens es uno de los más nobles ingenios 
con que se ha honrado nuestro partido. No 
ob te la intervención que ha tenido desde 
un principio en el movimiento, apesar de .sus 
tribulaciones de ¿degal, se mantuvo siempre al 
nivel del progreso intelectual europeo, y aun- 
que inclinado naturalmente á las ciencias econó- 
micas, no selimitó nunca á¡este único estudio. 

Avido de conocimientos, quería saberlo to- 
do, sin preocuparse de un fin ó provecho in- 
mediato. 

Recuerdo su entusiasmo por las lecciones 
de física de Helmholtz, á cuya cátedra asistió 
puntualmente el año 1875, durante su estan- 
cia en Berlín. Tuve que porfiar muchísimo 
para que dosistiese de mandarme un resúmen 
en las cartas que me escribía á San Peters- 
burgo. 


impático! Pro- 





Infatigable en su afán de saber, era también 
generoso en sus miras. 

No es hombre de bandería. Socialista pro- 
fundamente convencido, como correspondía á 
hombre tan versado en la ciencia económica 
y social, puso al servicio de nuestra causa su 
vasta doctrina y su claro y perspicaz entendi- 
miento. Pero no era apto para vivir en el li- 
mitado ambiente de las sociedades secretas.— 
No sabía formarse una patria, una familia, 
todo, en la sociedad á la cual pertenecía. Vi- 
vía siempre un poco distanciado. No sentía 
ni asomo de la ambición de cuerpo y de par- 
tido que constituye uno de los más podero- 
sos móviles del conspirador. Amaba al mun- 
do entero y no rehuía la menor ocasión de 
demostrarlo. Por eso escribía en las hojas 
clandestinas y mucho más en los periódicos 
«legales», en varias revistas de San Petersbur- 
go con diferentes seudónimos, y lo hacía no 
sólo porque quería ser independiente y vivir 
del producto de su trabajo, sino porque bus- 
caba un público más numeroso y asunto más 
amplios de lo que consentían los papeles clan- 
destinos. 

Nunca se decidió por una de las fracciones 
que tantas veces han dividido el partido revo- 
lucionario en campos enemigos. Lleno de fe 
por lo que se refería á las ideas socialistas en 
general, era muy escéptico tocante a los me- 
dios en los cuales ven los revolucionarios 
algo así como la universal panacea. Y este 
escepticismo anuló sus fuerzas en una lucha 
que por su carácter requiere medios exclusi- 
vistas. 

Por eso no tuvo gran importancia como 
conspirador. Con su irresistible seducción per- 
sonal sabía traer al partido numerosos prosé- 
litos de todas las clases, y especialmente los 
jóvenes. Pero una vez afiliados no acertaba á 
proponerles un plan fijo; esta tarea quedaba 
reservada á otros compañeros. 

Y no era que le faltase aquella fuerza de 
carácter que hace al hombre dueño de ajenas 
voluntades. Al contrario: su poder estaba evi- 
denciado por la magnética fascinación de su 
persona.—Ni le faltaba la fuerza de hacer va- 
ler sus ideas cuando ello era preciso.—Exento 
de asomos de ambición Óó vanidad, posee en 
el mayor grado la rara osadía de impugnar 
las Opiniones Ó los apasionamientos de todo 
el mundo cuando le parecen irrazonables. Re- 
cuerdo que algunas veces él solo se opuso á 
los sentimientos de todo el partido. 

Sin embargo, carece de aquel espíritu auto- 
ritario y de aquella dureza de ánimo que na- 
cen de una fe ardiente y que son precisos 
para guiar á un grupo de hombres á una em- 
presa frecuentemente desesperada. 

Por eso no realizó en el movimiento revo- 
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lucionario la centésima parte de aquello que 
pudo haber hecho merced á sus nobles cua- 
lidades. 

Con su vasta inteligencia y su generoso ca- 
rácter podría ser uno de aquellos que condu- 
cen á un pueblo hacia un porvenir mejor, pe- 
ro es incapaz de llevar á la muerte á enitu- 
siastas jóvenes. 

Es un hermosísimo modelo de pensadores 
con todas sus virtudes y todos sus defectos. 

STEPNIAK. 


(Serg.o Krawchinsky). 


Cuestión de nacionalidad 


No es un asunto nuevo el que me ocupa; ha sido 
tratado ya, y bien tratado, por intelectualidades que 
ocupan justo renombre en el mundo de las letras. 
Por consiguiente, me bastaría citar esos trabajos para 
dejar demostrado el craso error que sufren los pue- 
blos—sobre todo el nuestro,—al atribuir sus miserias 
á estas corrientes inmigratorias, que vienen al país y 
aportan su contingente fecundo á la vida industrial, 
agrícola y comercial del mismo. 

En un trabajo de Malatesta que leí no ha mucho 
tiempo sobre el particular, nos hacia ver este ¡lustre 
pensador, lo errónea que era esta argumentación de- 
mostrando el equilibrio que con estas corrientes in- 
migratorias, se operaba en la vida de los pueblos. 

Ahora bién; si me abstengo de llevar al lector á los 
trabajos de que he hecho referencia, es sencillamen- 
te por qué el presente artículo es más bién unacues- 
tión local. y dedicado, casi exclusivamente, á los obre- 
ros del puerto, de escasa preparación intelectual. 

Sirvan, pués, estas líneas como de preámbulo, y en- 
tremos en materia. 

Es notorio que aquí, en esta tierra de promisión, 
al gringo se le ha mirado por nuestros criollos como 
á un aventurero, causante más ó menos directo de 
nuestros infortunios. Sin embargo, nada más errónea 
que esta ¡lógica deducción máxime, si se tiene en 
cuenta que esta deducción aplicable al capitalista, es 
hecha contra el productor extranjero y no contra 
aquél. 

Pero el hombre ¡letrado del pais, sin conocimiento 
alguno de la transformación social que se opera á su 
alrededor, la causa que la motiva, las leyes que la 
rigen, etc., no podía formarse en su pobre mentalidad 
otra idea, al verse de la noche á la mañana, extran- 
gero en su tierra, y ha sentido odio hacia ese intru- 
so que ha venido á destruirle su felicidad. Y este 
odio, —producto de la ignorancia, —asusado con fines 
bastardos por los caciques de la política argentina, 
ha producido los efectos que eran de presumirse. ¡Ah! 
los malos pastores como abusan de la ignorancia del 
pueblo! Ayer, llevándolo á las urnas hacíanle servir 
de instrumento de los tiranos; hoy, trayéndolos para 
romper los movimientos huelguistas, haciéndoles ser- 
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vir de instrumento del capital. Inconscientemente son 
los celosos defensores de la opresión. 

Y esto se explica dado que su espíritu inculto es 
incapaz de asimilarse los ideales emancipadores que 
despejan el intelecto y hacen ver las causas reales y 
verdaderas del malestar del pueblo. Por esto se im- 
pone que el pueblo se eduque, se instruya si quiere 
dejar de ser instrumento de los tiranos. 

Pero si bién es cierto que el hombre inculto, ile- 
trado es incapaz de asimilarse ideas que necesaria- 
mente requieren inteligencias cultivadas, no es menos 
cierto que el hombre,—salvo que sea un idiota.—pue- 
de comprender facilmente que el trabajador no puede 
ser jamás su enemigo, ni el causante de sus desgra- 
cias, sinó aquél que no trabaja y vive rico y feliz á 
costa de su trabajo sea este extranjero Ó nó. 

El hombre que se detenga un momento á pensar 
y analice aunque sea superficialmente las cosás, ha 
de arribar necesariamente á la lógica conclusión de 
que el único factor de su desgracia es el capital. Y 
precisamente el capital no se encuentra en poder del 
obrero. 

El gringo que roturó la tierra desecó los pantanos, ta- 
ló los bosques, trazó las vías y llevó con su esfuerzo 
la civilización á los pueblos apartados, no puede ser 
otra cosa para nosotros que un hermano generoso 
digno de respecto y estimación. Estos han contribui- 
do á lomentar la agricultura, la industria, el comercio, 
etc., haciendo rico y prospero al país sin salir por 
esto de esa vida de miseria, único patrimonio de los 
desheredados. 

Las grandes fortunas no están acaparadas por los 
hombres de trabajo, sinó porlos grandes ladrones de 
la política y de la banca. 

En efecto; ¿Quiénes son los dueños de las indus- 
trias, del comercio, de los ferrocarriles, etc., en este 
país? Todos son extranjeros. ¿Quiénes los grandes 
terratenientes? Los hombres de la política. 

Bién; el gobierno al defender con la policía, el 
ejército y todo lo que sirve para mantener en la es- 
clavitud á un pueblo, al capital extranjero en las huel- 
gas, obra en contra del hijo del país, como contra el 
extranjero que ejerce un derecho que le pertenece, 
en exclusivo beneficio del capitalista. ¿Porqué? sen- 
cillamente porque el gobierno es el defensor del ca- 
pital; ó dicho de otro modo; porque éste está cons- 
tituido para defender los privilegios de la clase bur- 
guesa. Como se vé el gobierno no repara que sean 
Ó no argentinos los capitalistas para defenderlos, co- 
mo no repara que sean ó nó argentinos los trabaja- 
dores para asesinarlos, si estos cansados de injusti- 
cias y hambrientos, se levantan y exigen un pedazo 
de pan más. 

Tratemos, pués, de unirnos todos los trabajadores 
dei mundo, y de romper con esa errónea y funesta 
concepción de la patria, de la nacionalidad, concep- 
ción que divide á los hombres y contribuye al sos- 
tenimiento de los gobiernos y de la injusticia en de- 
trimento de la libertad de los pueblos. 

El trabajador que se ve precisado á abandonar su 
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familia, sus amigos y todo aquéllo que le es simpá- 
tico y querido en busca de un pedazo de pan, no 
puede tener amor alguno hacia esa madrasta que le 
vió nacer; no puede tener patria ni debe importarle 
nada de ella. La patria está bien para los ricos, para 
los grandes terrateniente de todos los países; nosotros 
¡os trabajadores nada tenemos que ver con esta en- 
tidad ficticia que sólo nos dá sinsabores. 

Es tiempo que nos demos cuenta de estas senci- 
llas verdades y aprendamos á pensar y á mirar las 
cosas tal cual son. Unámonos, todos los deshereda- 
do y proclamemos la patria universal. Nuestra felici- 
dad depende de eso. 

OBRERO. 


E—— 


Individualismo-Solidaridad 


(Continuación veáse en el número anterior) 


El hombre es siempre egoista, tiende constantemente á ha- 
cer de su Yo el centro del universa, Pero, al desarrollarse la 
intelizencia, llegó á comprender que sí su Yo quería ser satis- 
fecho, había otros Yo que también querían serlo. Los que no 
lo estaban hicieron comprender que tenían derecho á estarlo. 
De ahí que los sentimentalistas, los místicos, llegaran á pre- 
dicar el desprendimiento, la abnegación y el sacrificio en bien 
del prójimo. 

Lo arbitrario de las sociedades, á pesar de continuar predi- 
cando la opresión de la individualidad en provecho de la co- 
lectiv.dad—dogma que ha contribuído á su sostén tanto como 
la fuerza,—lo arbitrario; decimos, ha debido suavizarse, con- 
ceder mayor amplitud á la individualidad. 

Si el egoismo estrecho, mal entendido, es contrario al fun- 
cionamiento de una sociedad, el desprendimiento y el espíritu 
Sacrificarse en 
beneficio de otros, sobre todo cuando nos son indiferentes, no 


de sacrificio son funestos á la individualidad. 


entra en li naturaleza de todo el mundo; además de que esto, 
á la larga. perjudicaría 4 la misma humanidad, que se dejaría 
dominar por los espíritus estrechos, egoistas en la mala acep- 
perfecto de la 
humanidad sería el que Uegaría á absorber 4 los otros. El al- 


ción de la palabra, y entonces el tipo menos 
truismo propiamente dicho tampoco podría, pues, implantarsc. 

Pero si el egoismo y el altruismo separados, llevados al ex- 
á la sociedad, asocian- 
que es la ley de las socie- 
dades del porvenir. Esta ley es la solidaridad. 


tremo, son perniciosos al individuo y 
dolos determinan un tercer factor, 


Nos unimos, en grupos, con el fin de obtener la satisfacción 
de una de nuestrás aspiraciones; y no habiendo en esta aso- 
arbitrario; 


ciación nada forzado, nada motivada únicamente 


para satisfacer una necesidad de muestro sér, es evidentísimo 
que aportaremos á esta asociación tanta más fuerza y activi- 
dad, caanto mayor sea la intensidad de la necesidad sentida, 

Es evidente que habiendo cooperado todos á la producción, 
todos tendremos derecho al consumo; pero como se habrá cal- 
culado la ma de necesidades — entrando las que se pueden 
prever, —para MNezar á producir, para satisfacerse todos, la so- 
lidaridad no encontrara dificultad en establecerse para que 
cada uno obienga su parte. ¿No se dice que el hombre abarca 
Entonces, cuanto más 
la suma de actividad que 
úu realización. Llegará así á producir, no sólo 
también para los 
que se les haya despertado el deseo á la vista de la cosa pro- 
necesidades del hombre, infinitos 


serán sus modos de actividad, infinitos los medios para satis- 


más con loa ojos que con el estómago? 


intenso aca el deseo, mayor será 
aportará para 


para sat.sfae=r á los copartícipes, sí que 
ducida. Siendo infinitas las 


facerse: esta variedad de necesidades será la que concarrirá al 


estabilecionmicato de la armonía general, 


En nuestra sociedad, en la cual estamos acostumbrados á 
reposar sobre el trabajo ajeno para obtener las cosas necesa- 
rias á la existencia, sólo se tiene un objetivo: procurarse di- 
nezo bastante para comprar lo qne mejor parezca, más como 
el trabajo manual no alcanza á impedir que se muera de ham- 
bre el que tiene este solo recurso, trata de procurarse el dine- 
ro por todos los medios, salvo el tribajo, haciéndose ora fun- 
cionar,o, ya periodista incluso el chantage; «1 que dispone de 
algún dinero, se dedica al comercio y aumenta sua beneficios 
robando á sus contemporáneos, especulando y dedicándose al 
agiotage 6 haciendo trabajar á los otros. Se hace toda suerte 
de cosas más ó menos impropias, á excepción de lo que sería 
necesario pará que todos encontrasen lo que les conviene: la 
producción útil. De modo que cada uno tira de la capa sin 
ocuparse de si despoja á otros; de ahí el egoismo irracional 
que parece haya venido á ser el sólo móvil de las acciones hu- 
manas. 

JUAN GRAVE. 
(Continuará.) 





+ 
PATRIA 


Los proletarios no han advertido que este ideal, 
que se les inculcaba poco á poco en la escuela, por 
medio de una educación hábil, estaba en oposición 
con sus intereses. 

Como dice Voltaire, «dentro de una patria algo 
grande, hay, á menudo, varios millones de hombres 
que no tienen patria.- Los proletarios, aquellos que 
no tienen tierra, ni bienes, ni nada material que los 
retenga en un sitio con preferencia á otro, no han 
comprendido aun que el ideal confuso de patria no 
no tiene para ellos ningun interes. ¿Que le importa 
la patria? ¿No pueden, acaso, repetir las siguientes 
palabras de la Bruyére.? «de que me serviria como 
á todo el pueblo,.... que mi patria fuese poderosa y 
formidable, si triste é inquieto viviera en ella en la 
opresion.» ¿Viven en la opresion lo mismo en la 
patria Francesa que en la Inglesa, Chile, Argentina, 
y en la Alemania? ¿Que les importa el ser goberna- 
dos y explotados por estos Ó por aquellos, si son 
de todas maneras explotados? 

¿Que mas da pagar el tributo á Guillermo Il ó á 
Eduardo Ó á Víctor Manuel ó á la República France” 
sa, á Chile ó á la Argentina si siempre se ha, de pa- 
gar? Que el propietario de la fabrica sea aleman, in- 
gles, ruso Óó español? ¿Que le importa al Obrero que 
en ella trabaje? Recibe siempre el mismo salario y 
sufre el mismo patron. 

En realidad, la patria le es racionalmente indife- 
rente al proletario. Es un sin-patria que en todas 
partes padece, que pena y gime, por otros que repo- 
san y se divierten. Puéde decir con La Bruyére «no 
existe la patria dentro del despotismo: otras cosas 
las suplen: el interés, la gloria, el servicio del prin- 
cipe.» Para el proletario ésas otras cosas no existen, 


no tiene nada que sostituya á la patria. 
La masa proletaria no tiene pues, ningun interés 


en ser patriota, en rendir culto á esa entidad in- 
definida y nebulosa llamada «patria». 


A. Hamon. 
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Escuela y Biblioteca. 


En breve instalaremos en nuestro local una mesá 
de lectura, y se empezará á dar clases nocturnas tres 
veces por semana. Los compañeros que tengan cl 
deseo de aprender, podrán concurrir á nuestro local 
los días que se señalarán, á fin de recibir las nocio- 
nes más precisa del saber. Libros y maesiros tendrán: 
los compañeros deseosos de aprender no han de fal- 
tar. 

Esta idea obedece á nuestro desco de mejorar la 
suerte del obrero contribuyendo por todos los medios, 
á su emancipación definitiva. Y firmemente conven- 
cidos como estamos, de que su esclavitud económica 
y moral, la debe á su ignorancia, es deber nuestro 
propender á su ilustración para que esta desaparezca. 
A más tenemos la convicción de que esta propagan- 
da educadora, eminentemente revolucionaria, es la que 
aportará mayor número de hombres conscientes para 
la lucha y para la integral conquista de nuestros de- 
rechos. 

Los ideales emancipadores requieren para su com- 
prensión inteligencias más Ó menos cultivadas, y el 
esfuerzo de la organización debe tender hacia esa fi- 
nalidad, tjormando conciencias. ilustrando el criterio, 
modelando el espíritu en fin, de los hombres que la 
constituyen si se quiere que esta dé sus resultados. 

Prestemos todos nuestro contingente para que esta 
iniciativa prospere. Con un poco de buena voluntad, 
sin sacrificios ni esfuerzo alguno, todos podemos con- 
tribuir á ello, ya sea concurriendo á recibir lecc:ones 
del maestro los que nada saben, ya sea facilitando la 
comprensión ayudándolos en sus tareas á los com- 
pañeros aquellos que saben algo. 

En una palabra: Ayudarnos todos en la obra común. 


. 
£ 


Circular. 


Hemos recibido la siguiente: 
Buenos Aires, Febrero de 1906 


A la Sociedad Obreros del Puerto de la Capital 
Salud 
Compañeros: 

Sometemos á vuestra resolución los siguientes 
asuntos: 

10—Hemos recibido una nota ¿de la Union Local 
de Sociedades Obreras de Barcelona, en la que se 
nos comunica que el dia 19 de Mayo se efectuará un 
movimiento en Francia y España pró-ocho horas. Se 
trata de que en dicha fecha todos los obreros que 
trabajan más del mencionado horario se tomen tas 
$ horas por si mismos. 

Se pide en la referida nota que secundemos el 
movimiento que señala el principio de una nueva 
época en la luchas proletarias. 

Ei C. F. cree conveniente que, si este gremio tie- 
ne alguna mejora que reclamar, procure en lo posi- 


ble aplazar la presentación del pliego del condiciones 
para esa fecha. Esperamos vuestra resolución para 
poder obrar en consecuencia; lo que os recomenda- 
mos es que contesteis lo más pronto posible. 

20—Durante el Estado de Sitio ultimamente decla- 
rado, losdelegados de varias Sociedades de Buenos 
Aires, resolvieron la constitución de un Comité de 
Huelga mixto, en el que estaban representados esta 
F, O. R. A. y la U, G. de T. La misión de este Co- 
mité era la preparación de todos los trabajos nece- 
sarios para llevar á la practica una Huelga Genera! 
en el caso de ser prorrogado el bstado de 
Levantado este al expiran el plazo de 90 dias y 
malizada la situación, el €. F. comprendiendo yu 
Comité de Huelga ha terminado su misión, os pedi- 
mos nos indiqueís si á vuestro juicio debe continuar 
funcionando ó nó. 


UY 


Tambien ponemos en vuestro conocimiento haber 
recibido una noia de le Federación Obrera Regional 
Brasilera, pidiendo que todas las sociedades reclamen 
á todo obrero de aquella región que se traslade á 
esa y quiera asociarse, el correspondiente pase con 
el sello de dicha Federación. 

Es un acio de solidaridad hacia aquella institución 
hermana y creemos no tendreis inconveniente en 
realizarlo. Al mismo tiempo pide tambien se publique 
2n todo los periódicos obreros esa resolución y se 
remitan varios ejemplares de los que lo hagan al C. 
F., cuya dirección es la siguiente: 

FEDERACÁO OPERARIA REGIONAL BRAZILEIRA, RUA SEN- 

HOR LOS PASSOS 82-RIO DE JANEIRO. 

Se ha recibido una nota sellada por todas las So- 
ciedades Obreras de la Coruña (España) en la que 
comunican haberse celebrado un gran mitin en 
aquella localidad. pró-revolucionarios Rusos y Ar- 
gentinos, Esa nota rebosante de un hermoso espíritu 
de solidaridad; hemos resuelto publicarla en <La 
Organización Obrera» y creemos conveniente que tan 
pronto como aparezca le dierais lectura en asamblea» 
Todos recordareis el boycott que esta Federación 
ha pedido del Centro Obrero de Quilmes y de la So- 
ciedad Conductores de Carros, declaró á la Cervece- 
ría Quilmes por la intransigencia y abusos que co- 
metía con los obreros. En este boycott está empe- 
ñada la dignidad obrera y debemos agotar todos los 
esfuerzos para que él tenga un éxito completo. 

Sería conveniente que en todos los manifiestos y 
periódicos que editen las Sociedades Obreras, apa- 
reciera el aviso ¡ecomendando que nadie consuma 
esta cerveza. 

Lo mismo decimos respecto al boycott declarado 
por la Sociedad General de Tabaqueros, á los Ciga- 
rillos Caras v Caretas, Lanceros, Excelsior No 1 y 
Excelsior. 

Existe como no ignorareis un «Comité Pro -victi- 
mas cuya misión en estos momentos de persecucio- 
nes es importantísima para aliviar la situación de las 
víctimas. Por esto esperamos que todas las socieda- 
es le prestarán su decidido apoyo pecuniario para 
que é€l pueda cumplir su humanitaria misión. 








Por renuncia de los compañeros Esteban Almada, 
Vicente Parduca, Angel Nóbile, Antonio Villalba y 
Luis Coch es necesario el nombramiento de compa- 
ñeros que los reemplacen al electo pedimos nos ma- 
nifesteis si creen conveniente que ocupen estos car- 
gos los compañeros pertenecientes al Sub-consejo, 
José Pañeda, A. Marino, Pedro López, Juan Meninato 
y N. Nieves. En el caso de que no esteais de acuer- 
do, proponed los que creats conveniente. 

Sin otro particular Os recomendamos pronta con- 
testación, y Os saludamos fraternalmente. 

Por el Consego Federal. 

El Secretario General, 
F. Jaquet. 


* 
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Notas extranjeras. 


FEDERACIÓN INTERNACIONAL DEL TRANSPORTE—Cir- 
cular No" 2—Hamburgo, Febrero 27 de 1906.—Aussch- 
ligerallee 32—Muy estimado compañero: —En Enero 
hemos podido leer en varios diarios sobre huelgas y 
movimientos de los trabajadores en el tráfico y tras- 
porte por mar y tierra, pero á nuestra secretaría no 
llegaban noticias sobre eso. Rogamos á todos los 
compañeros de informarnos, cuando se declare en 
huelgas y movimientos. 

—El compañero Daniel J. Keefe, presidente de la 
«Internacional Longshoremen Association oí America 
(trabajadores del puerto)» nos comunica, que pueden 
anotar progresos sobre el distrito agitatorio y eco- 
nómico. 

—Como nos comunica el compañero Laborde, de 
Bordeaux, los obreros del puerto de Francia tienen 
que suírir mucho por la falta de trabajo. 

La organización se prepara para obtener el día de 
labor de 8 horas. 

La acción directa empezará según determinación del 
Congreso del negocio irancés, el 19 de Mayo del año 
corriente. 

—Hace algún tiempo, que no recibimos ni diarios 
ni correspondencia de la América del Sur (Buenos 
Aires, Montevideo y Río de Janeiro). 

Se han empezado severos conflictos y se ha decla- 
rado el estado de sitio; y así rogamos á los compa- 
ñeros interesados de eso, de darnos inmediatamente 
informaciones. 

En Copenhague (Dinamarca), los conductores de 
los tranvías terminaron afortunadamente un movi- 
miento, consiguieron un pequeño mejoramiento del 
sueldo como una abreviación del trabajo; ellos con- 
tinuarán el tráfico otra vez por un año. 

—En Genua (Italia), se dice que los conductores 
de los tranvias entraron en movimiento, no tenemos 
noticias especificadas. 

También los barqueros en Bélgica, se hallan en 
movimiento, pero de allí tampoco tenemos noticias 
especificadas. 

—Las negociaciones de los ferrocarrileros austria- 
cos con unas adininistraciones de tercos particulares 
po lun podido liegar aun á una terminación suma- 
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mente acabada. Por este motivo empezó de nuevo la 
resistencia pasiva en el camino ferratorio de Busch- 
tiehrader. 

—En Dresden (Sajonia), fueron otra vez unos fe- 
rrocarrileros puestos abajo de un medio porque per- 
tenecieron á la federación de ferrocarrileros alemana. 

—Los trabajadores del taller de la via ferroviaria 
de la Suiza se hallan en movimiento. 

—Los trabajadores de taller de ferrocarriles del 
estado en Sofía (Bulgaria) se han declarado en huel- 
ga. 

—Un conflicto amenaza de empezar en la via del 
ferrocarril de Upsala á Gefle (Suecía). 

El personal de trenes y estaciones está un 90 %s 
organizado. 

—La huelga de los obreros del puerto en la Colo- 
nia, Mannhein-Ludwigshafen (Alemania) ha terminado 
con resultado. 

—Los huelguistas se ven obligados ha dejar el lugar 
del trabajo. 

—Un nuevo conflicto ha empezado en Hamburgo. 
Una partida de obreros de los barcos, los carboneros 
de acuerdo dejaron el mi porque los estivadores 
se rehusaron á reconocer algunas correciones de la 
tárifa del sueldo. En esta huelga, estan unidas la 
lineas de Gool, Grimsby, Hull y Hartlepool via 
Hamburgo. La Y ios de estos vapores hace el 
trabajo de los huelguistas. Los huelguistas estan 
muy disgustados de esta conducto al ver la poca so- 
lidaridad de los compañeros ingleses. 

—La conferencia del compañeros Lindley con los 
estivadores de Suecia en Norland, ha tenido un re- 
sultado muy favorable para la organización de los 
obreros del puerto y Apto de Suecia. 

—El conflicto de Helmstadt se ha llegado á un 
acuerdo parcial con un pequeño aumento del sueldo 
y un contrato por dos años. 

—Las organizaciones de ferrocarrileros en Italia 
tuvieron una conferencia en Roma á fines de Enero, 
se a cual se habló de las condiciones para una fun- 

1CiÓnN. 

Con saludo fraternal.—Herman Fochade, presidente 
de la F. l. de T. 


AVISO 

Hacemos presente á los compañeros, 
á fin de evitar todo incidente, que cuan- 
do sucede un accidente en el trabajo de- 
ben dar cuenta á la subprefectura mariti- 
ma para luego poder exigir las indemni- 
zaciones debidas. Los compañeros que 
presencien un caso de estos deben ser los 
testigos á fin de comprobar luego que el 
accidente no se ha realizado por impru- 
dencia de la víctima como sucede siem- 
pre. Es deber solidario ayudarnos en 
todos los momentos y no nos explicamos 
que halla compañeros que se pongan de 
parte de los patrones, cuando uno de 


estos hechos tan frecuentes en el trabajo 
se realizan. 


Boycott á los productos de La Fortuna, Caras 
y Caretas, Lanceros y tabaco empaquetado y de 
La Abundancia, Excelsior y Excelsior núm. 1. 


GEN TARDAS 
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